
Diario de 

un Niño

Asesinado

“Herencia de Jehová son los hijos; Cosa de

estima el fruto del vientre”. (Salmos 127:3)

2 de marzo:

¡Hoy ha comenzado mi vida!  Mis padres han hecho el amor una vez más de

forma rutinaria.  Mi madre no quería acceder.  Mi padre presionó y aquí estoy

yo.

9 de marzo:

Ya cumplí mi primera semana de existencia.  Me gusta vivir a pesar de que aún

no tengo un cuerpo definido, pero si tengo mi propia vida; soy un individuo.

Dios me ha dado la existencia. ¡Gracias, Divino Creador!  Parezco un racimo de

uvas, pero voy a crecer y a tomar forma humana.  Voy a tener paciencia.

10 de marzo:

Las pocas células que tenía se han multiplicado y ahora ya son millares.  Mi

pequeño cuerpo apenas comienza a formarse y mis órganos ya están

desarrollándose.  No me gusta que me llamen feto.  No soy un objeto, ni un

órgano.  Soy una persona, un hijo de Dios.

15 de marzo:

¡Ya tengo venas!  Lo más lindo es que mi cabeza ya se ha formado.  Debo

cuidarla mucho, pues en ella radica mi capacidad para pensar, para elegir, y para

tomar decisiones.  Definitivamente he decido vivir hasta que Dios lo disponga.

 Nunca voy a quitarme la vida, ni quitársela a nadie, pues la vida no es mía, ni

de mis padres; es de Dios.  Debo respetarla.

25 de marzo:

Mi corazón ya ha comenzado a latir.  Es pequeño, muy pequeño, pero ya

funciona.  Oigo el corazón de mi mamaíta y oigo el mío.  Somos dos personas,



aunque yo aún no pueda valerme por mí mismo.  Pero de todas formas somos

dos. ¡Te amo, Mamaíta linda!

30 de marzo:

He crecido más.  Ya mido 4 milímetros.  Ya tengo ojos, orejas, boca, cerebro,

riñones, hígado . . .

3 de abril:

Mis orejas se han terminado de formar y me doy cuenta de que se parecen a las

de mi papi.  Cuando las vea se va a poner feliz y orgulloso.

15 de abril:

Mi mamá se ha dado cuenta de que yo existo.  Pero la veo triste y preocupada.

No entiendo por qué tiene miedo de contárselo a mi papaíto. ¿Qué pasa?

28 de abril:

Ya tengo párpados y mis cuerdas vocales están formándose. ¡Qué alegre!  Soy

homrecito, igual a mi papaíto.  Cuando sea grande le voy a contar a la gente lo

lindo que es la vida y les voy a decir que no hay que creer ni en el odio, ni en el

asesinato. ¡Viva la vida!  Mi padre se ha enterado de mi existencia y se queja

diciendo que no tiene dinero y que no quiere tener más problemas.  No entiendo

nada de lo que dijo.

30 de abril:

Mi madre sigue preocupada.  Hoy la he oído llorar y su corazón ha estado

latiendo más rápido.  Mi hermanito por casualidad se enteró de mi existencia,

pues oyó discutir a mis padres.  Juan dice que me va a enseñar a montar bicicleta

(¿qué será esto?) Y que me va a cuidar para ayudarle a Mamaíta.

18 de mayo:

Cuando muevo los labios, parece que me estoy riendo.  Este mismo movimiento

me va a ayudar a amamantar. ¡Qué bonito es reír y ser feliz!

20 de mayo:

Mis padres y otras personas me quieren asesinar. ¿Por qué? ¡Yo no he hecho

nada malo!  Si ustedes me trajeron a esta vida, no lo hagan.  Tengan piedad de

mí, en nombre de Dios.

Mis abundantes lágrimas mojan mis pequeñas mejillas.  Hoy a las 4 de la tarde

me van a asesinar.  Papaíto, lástima que no me dieron la oportunidad de hacerlos

felices.  Si están enojados conmigo, perdónenme.


